
y canta, si á mano viene,

¿it.de Br-abo flesengaho

la mucha gracia que tiene,



Y.ha hecho brotar en muchos corazones la llama del
amor: porque aquellas apreturas ocasionan frecuentes ma-
trimonies que nacen en el paraíso y mueren en el hogar
doméstico á manos de las suegras.

—¡Piste es un abuso! Esta es una falta de consideración
muy grande, con quien, como nosotras, damos mucho di-
nero á la empresa... Ypienso decirle á mi yerno que pon-
ga..un escrito en los periódicos. Mis hijas valen tanto como
-las que más. ¡Y son de mejor familia que muchas!-

Éñ.suma: la Rfgina di Saba ha hecho sudar á toda una

generación de señoritas líricas, que tienen su natural é in-
cómodo' asiento en las alturas.

. Los odios.del p'araiso nacen de estas p-eferencias írritas.
Hay acomodadores de buena índole que guardan los pues-
tos para aquellas familias de su particular estimación, y
esto trae tempestades de cólera y protestas terribles.

Algunas mamas de genio violento llegan á decir en el
colmo de la desesperación:

—¿Las veis? ;Las veis?—gruñe la mamá echando fuego
por los ojos.—Allí están las cursis esas. Si fuera á valerme
de mi genio.-la?: ponía como un trapo.

—Mamá, "ten' prudencia.
—¿Cuánto'apostáis á que también las convidan esta no-

che los chicos de la delantera? Por eso quería tomarles el
asiento.

ó treinta mamas, rodeadas dejsu&fr^^s armómcps.^&an
dispuestas ácoger-sitio, y á excitar ía dé^gé^ción dej?us
rivales; porque ai Teatro, Réajfacudénváiüc^as fam^LaS £ue
se detestan entre sí. '• . . '> - - "*^¿í

—Niñas, deprísa, que'sonias cinco y'medía—Secíayjna
mamá, levantándose'"^ la. mesa precipitadamente. —No
quiero que se nos adefanten'.las'"cié Ghúpandina.'." <

\u25a0 £
—Pero, mamá, déiános. .al menos,, oueicomaoids "la-en

salada.
' "'

r—Vosotras todo- lo'pospones';á' lj5vcomcslíb!es: *Lo
mismo era vuestro padre, cp-íe ren "gracia- esté-

~
en "ham6rón

sin freno social. ',~~~ '.-. ;.
- '•

—Es que después vamos á tener'desellecimlento"."
—Hacer lo que yo, que llevo siempre -uñ.poquito de pan

en el bolsillo. Lo que no quiero es. que las^. Chupandinas
nos cojan los asientos de la derecha.

Y la mamá y las niñas se dirigen á !a plaza de Orieñtef
atrepellando transeúntes; pero al llegar á las puertas'del"
paraíso, notan con dolor que las Chupandinas, valiéndose
de la amistad de un portero galante, ocupan ya los codi-
ciados asientos.

,Qué es esto: ;Se quiere acabar con nosotros?
Bueno es que sepamos á qué atenernos, porque á decir

verdad, por mucha que sea nuestra desesperación, no qui-

siéramos dejar este mundo todavía, y en último término,

mandaremos que nos hagan una coraza para cuando tenga-

mos que salir á paseo.

No hace mucho tiempo que un honrado escritor moría

á manos de un asesino/Hace pocas noches, otro escritor
no menos apreciable estuvo á punto de ser víctima de
otros malhechores

*

Hay un destino fatal para todo el que nace periodista.
Aparte los horrores de una redacción, las exigencias de

los amigos, las escaseces de los editores, existen otros

varios infortunios que reserva el hado á todo aquel que

emborrona cuartillas

¡Y qué discursos nes preparan los diputados de Toledo
con tan triste motivo!...

¡Qué cúmulo de perturbaciones ha producido el incendio
del Alcázar!

Alguno ha recibido carta de su novia, que dice así:
cVida mía: Dímelo todo, todo: Dime si estás ahumado,

si tienes alguna lesión orgánica, si te ha caído encima algu-
na teja. Yo te amo más que nunca; pero sufro. Sé que es-
tás a pupilo, y los celos me ahogan, porque las patronas
son sirenas que atraen con su canto. Huye de la tuya y no
permitas que pose sobre ti su mano pecadora, aunque ma-
ñana, necesites que te ponga sinapismos ó que te dé friccio-
nes en el cutis. •

Felizmente no ha habido que lamentar desgracias perso-
nales entre los cadetes: pero han visto desaparecer su'
ajuar, sus libros, sus mechones amorosos.

Quién más, quién menos, todos poseían la trenza perfu-
mada, emblema de un amor correspondido. Algunos guar-
daban también la fotografía del ser amado. Pelos, cartas,
retratos; todo ha quedado convertido en pavesas.

Además, muchos alumnos se han refugiado en las casas
de hu'-sredes. ;Qué horror! El incendio les ha sometido al
tiránico poder de las patronas

:Se habrá chamuscado Manolito:—exclamaba la don-

cella amante, mesándose ios cabellos con desesperación. .*

Tranquilízate —decía la mamá. —Ha/ una Providencia.
Es que yo conozca á Manolito, y temo que se haya

precipitado en las llama* para, morir como un héroe. Re-
cuerda lo que pasó cuando fuimos con él al Circo de Price,

que se quería meter en la jaula de los leones para que vie-
ra el público el valor que tiene.

—Dicen que los alumnos k> han perdido todo.

torio!

-—¡Todo:
—Y que aigur.'ó salieron cari desnudos.

-Qué desgracia! !>.-. Scg iro queManoiito no ha tenido
la precaución de cubrítse las carnes con la colcha. ]Él que
es tan propenso á las enfermedades del aparato respira-

Nos Guedan solamente algunos edificios de mérito, yunos
se caen y otros se queman.

El Alcázar de Toledo es hoy un montón de escombros,
según afirman, y aunque lo=> alumnos resultan incombusti-
bles, el pánico ha cundido entre las chicas enamoradas de
la juventud guerrera.

Alrecibirse la nótica
siones nerviosas en algunas casas

Todo se nos va acabando: c!dinero, la juventud, la ropa,
ias ilusiones

LA CROCHET-MANÍA

¡Tiene una afición pasmosa!
y tan entregada está
á estas labores, que ya
no se ocupa en otra cosa.

Sentada junto al balcón
sin pestañear apenas,
y gastando por docenas
los ovillos de algodón,

\u25a0.iaiidat

Miamiga Faca Serré:,
esposa ce Pedí j Amac,
es una api:.

er¿ trabajes de crochet.
No se le resisre a Paca

ningún dibujo que vea,
pues por difícil que sea
ella en seguida lo saca.

Todos los aficionados de Madrid acudieron el miércoles
al teatro, dispuestos á no perder una sola nota, y á achi-
charrarse artísticamenteen el paraíso.

Alliestaban las de Füsa, las de Corchea, las de Com-
pasillo, destilando sudor yarmonía.

Alas seis llegaban á las puertas del regio coliseo veinte

*
Pero ¿pesar del incendio, el mundo marcha, yla empre-

sa del Real ha dado á luz una nueva ópera: La Regina di
Saba.

- --

del incendio,.hubo el lunes convul-

Luis Taboada.
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—Pues me dará V. todo eso: no faltaba más
—rúes no.

oc
Lo cual que almarido pareció una cifra excesivamente turcay se d:ó por aludido.

'
—N'o volverás á verte en otra—repetía indignada ia esposa
—iEs que no nuoiera querido verme ni en unan^in^, 1̂

*

de. haI>er sido tu muÍer q^n te-ha bordado eseKe'~ s!do aISuna «rife te habría parecido inmejo-

désS-e qUe tC hG b0rdad°'
Para n*«*P°nerme á otro

—-.Para quién es ese pañuelo:— preguntaba yo á una de éstas—Para Ricardo—me contestó vomitando las palabras entresollozos, suspiros y otras suciedades.
—¿En qué se ocupa ese chico: ;Es sepulturero?
--¡Jesüs! ¡qué cosas ocurren á VJ Es funcionario; vamos, estáempleado.
—-;En qué sacramental: Hija,un pañuelo bordado-- como esemás parece que regalo aquella frase de los hermanos capuchi-nos, ó raostenses, ó lo que fueran: cMorir habernos,» expresadaen jeroglmco. " v
Las caprichosas, las fantásticas, por lo alegre hacen de cadaletra un enigma.
He presenciado cuestiones graves entre marido y mujer, porcausa de un pañuelo que bordó la esposa.
El hombre tenia en su nombre yapellido las iniciales OyC
Lz capnenosa señora las bordó enlazadas en un tipo verda-deramente origina!, yresultó esta combinación: •-

LA BODA

. -;.".-;sa.iana

que si gritáis se desmaya...
—Dejaile,

%
Entretanto; ¿¡á\ñ ¿Viril

nos encogiera las almas.
Estaba el pueblo á la puerta

esperándonos en masa,
que hay boda de señoritas
cada veinte años, y gracias,
y es una función aquella
que no se pierde aunque caigan
capuchmitos de bronce
sobre el curioso que aguarda.

Además, que e! casó ofrece
ocasión pintiparada
de decir barbaridades
ybromas de más de marca.Yo, arrollado por la turba,
me quedé en la retaguardia"
entre un pelotón compacto
de mujeres deslenguadas,
que rae pusieron de perlas
y como ropa de Pascua.
—Diga usté, seña María,
¿pa qué han traído ésta esoátula?—;To! será pa que se pueda
revolver la limonada
—¡Místele qué cara tiene I' • .
—¡Madrica: ¡s5 .da una-lástima-
—Está tísico del pecho.
—;Si fuá ese el novio, aviada
toa lachica!

las convidadas con lazos,
plumas, cintajos ybandas;
los convidados luciendo
los embozos de las capas;
ellos, recién afeitados;
ellas, recién empolvadas,
y yo, como casi siempre,
con barro hasta las pestañas,
salimos hacia la iglesia
sin hablar una palabra,
como si el acto solemne

cogí mi gorra de viaje,
cien pesetas y una manta
y me lancé como un rayo
á través del Guadarrama.

Con un frió de mil diablos
metido hasta las entrarlas,
tras una noche de perros
y en un carrillo de varas,
llegué á casar á Perico
ayer hizo una semana.

Fué el novio mi compañero
en ciertas épocas malas.
me quiso y me quiere mucho,
y yo no le voy en zaga,
de modo que al recibir
la noticia en una carta,
aunque aquel bendito pueblo
está en un rincón de España,

Pues ya miseñora tiene
la^olctci para Rufina.¿Se va-la del-principal,
P'-es mi mujer Je regala
los VBÍlifMíi-u Balg

Ayer me encontré t su esposo, y un tapete "colosal*"

—¡Voy a Ja fonda á cors-r' s« ns« r-*«»i

ÍH^hP
rf"°!?f1-^^ - &él¿de!t¿c"oT

.Hombre; nq^cómoíagj&nio-.. ver sí con Paouita sacalas cosas** m« mujer! s . S .un cuadro?... PUCS vTes^ Paca

\u k» ,.
-

-T j?"e
—

como sz a m: ese algodónMe he cansado, de esperar; n0 me costase -1 dinero'por no írníar grestu.sali,
-. ,M&£k - - ?'

y ahora S5oj por¿? ' £ dff^W^Í°btUM?
á comer yVno'rg-r

\u25a0 \u25a0

'' , hac'«do |Ja muy rara!

-; ?- • , - "^"i viendo que vo su mariánni Cnsto que lo fundó! ,
Uon.r° .y. 'f "unao '

P'arece-créatñe usté- ?Í5T° **\u25a0•\u25a0*>
que por minegra fSun» !?ÉfiSHK r02ado?

-estofcas^do co?áSlí ****
\u25a0 «PW 1Usted Ia verda*

mSqWjde .hacer ¿r^fó. ¿gg SUer:e como la »*
Ko-descansa^^L^^ faVSTT^K Y°U" día

ni de-noSe nidedS^ 9*3*
tiene una ¿>W«/ manía

'°¡ **??".> SI y° irrito.. incurable, si señor. . ?.J%de mi m,smo r«ponda...

"Sinoirlasoliefa/roías-* '\u25a0'"\u25a0•
""fj£n '^? voZ> ¡

derrocha nuestros aho X ? 52?° 'P^'0'
en colchas, tapetes, gorros *T*»#*.*****usté

-
•

y flecos... v tonterías 5"
*
""W una «>»:

No hay nadie en la vecindad „1iT^
*
,SU CSp0Sa

que no tenga ya de sobra S-*^?
"'"**

en su casa^una obra J***-e decidido
de mi insufrible mitad.

"

fflftHfC*?!. ¿
¿Que Rufina la vecina \ -. - Sffe qf eI *?dSn

vadcaWfW^rnesque-v¿ne?&- Pu^ co^le;unmentido! .
*-,. ;:v ": --

\u25a0 "/ .sVlTAÍAZA. • -
. ,-- :¿'\u25a0;: i. :

fc*2E¿aKP^;:- ao sé «\u25a0"•«»**
-

*
SSkS? TáS decirse esto hoy que ayer \u25a0

*
Agotado el repertorio de letras -óticas v ?hi„í ŷ

u
''

mifmo q°ue SSba° d''S!ÍngUían W ° de U *\u25a0 contin- lo

«osHd1l^ c¡;¡SI°s
e
c°^-«- •>*»<» esublecimien-

máximas indias! mSC"pc,?nés eS'Pc'^. proverbios chinos, y

deSSct% eoudS" aÍ?'Íe*™P°*M'<**&* la clase

-
tina mod¡stá,^C<?aS de Paris '-V í-'dBÍ*£S¡/. «moaista^ancia en su establecimíeisá.-

'

'Y d!^Íefte^' ?****&\u25a0<-
ios artístas,^^^ ¡etreros <m^|^-*n ílg^nfe' portadas

-^nltógt'A^^10 de, >» origin^li^d excede á la'previ-
'ioy,¡s£?&i2LÍK|b$0y como ajáfy'Sa§ana serán como

Va^seSb, 1?2^^^ $^ífe¿¿ea,^n legibles,Swi'í, mZS''
S? sor?!; •lctraá 'consüí6yea-ei.adorno..

ejemplo <££!!?** IlorOQas ' bordan arboIit°s • 3auces« 30r

¿g*¡
—

¡Sí, Cotí su ropa flamante,
cam:sa recién planchada,
botas de charol ceñidas
y sombreo de copa alta;
ella, cor. el ramo a! pecho,

comen, beben, ríen, juegan
y, por lo visto, se casan!

ccoajauo en u...
IYSin embargo, aüá dentro
viven hombres que trabajan,

Le vicubierto de nieve
que, como algodón en rama,
lentamente descendia
jaspeando las murallas,
y parecíame entonces
marmóreo cuerpo sin alma
óei cadáver Je una aldea

como una nuez en su cascara.

situado en una cuesta
escabrosa y escarpada,
y encerrado en unos muros

Es B... llamémosle B...)
un montoncito de casas

• I

r ' las J-.ora¿ muertas sé pasa
—horas que son muy¿ociosas.—-
pues que descuida otras cosas
muy necesarias en casa.

"s:.i

?

3

—Lo veremos. • ,

--¡Infame! ¿Por esto me ocultabas tu obra 5

otrola^^iunf^'0^0 "° "*«de 7 en
Precisamente el hombre era enemigo rabioso de las rnrriH.cde toros, y protector de animales vivos y muertos \

Eduardo de Palacio:



>rdena que se haga lo que se pueda

precaución y energía.

Y duerme tranquilo.

i

balternos, que se acercan sigilosamente á la casa.
Entretanto, el cabo comunica sus instrucciones á los su -

periódicos ministeriales.
Aquella noche, alabando su celo, le dan un bombo ios

f

'\u25a0" #**¥ los superiores. No encuentran nada, absolutamente naoa. <*el propio i.úmero 2.11 í, que lo gasta de colilla».
os pisos mienoPero en vano registran

i, allí huele atabaco.

: •.*:¡

1

i
"
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Crecen sus sospechas y no puede menos de avisar al cabo, Que, á su vez, lopone en conocimiento de ia superioridad.
se le figura que cierta casa de la

luele demasiado á tabaco.

i i .

ti

Por io cual procura indagar algo, sonsacando mañosa-

mente á la portera.

i /
V íw



Su ceguera bendice;
pues compasivos

le sirven tus ojuelos
de lazarillos:
yde este modo

hace más con los tuyos
que con sus ojos.

son tus dos cejas.

Cuando el amor pretende
tirar sus flechas,

sus arcos más seguros

¡Ay!¡quién tuviera, niña.
tus dulces ojos!
Si fueran míos,

me amaras con extremo
por no afligirlos.

Antonio Aragón.

Las he visto, y de amores
herido lloro

BECQUERIAXA

:S

Miró el amor un día
tus ojos bellos,

y desde entonces llora
su atrevimiento;
pues al mirarlos

quedó ciego de envidia
yenamorado.

Francisco Durante.

Tiene esa presentación
muchas interioridades .
También dice—y ya estoy harto
de leerlo ¡vive Dios!—"
que debo ponerle un cuarto
á una modista ;ó á dosl
Y de un modo terminante,
al concluir, se destapa
(aquí obliga el consonante)
con que me compre una capa.
Pues bien, sin ningún reparo,
porque no tengo ninguno,

. digo, confieso, declaro,
'(pues todo viene á ser uno)

que tiene el articuliilo
gracejo y sal, porque sí, -„
aunque no importe-un;pitillo -.
lo que se diga'de mí:".
Que si me arropo. ]Soy cást oí
quizá demasiado, es justo...
¡Sien el abrigo que gasto
me encuentro muy á mi gusto! -
De la Habana nada digo:
bastan sus afirmaciones;
porque ya sabe mi amigo
que el que guste de ovaciones
ha de ser, no periodista,
que esto poco vale allí:
diputado autonomista,
ó torero, ó cosa asi. i

Cuanto i.modistillas... no
me dejo yo dar ei mico...
¡Ponerles un cuarto yo! ... .
|Ni siquiera" un perro chico!
Que aunque las he celebrado
porque son ellas muy bellas...
¡AlláSinesio Delgado
que tiene partido entre ellas!

—¡Cebada!
SlNESÍO DSLGAOO.

Expresando su placer en un ¡ay! que le brotó de lo.profundo
del corazón enamoradísimo, se qóitó dé. la"ventana y. con lige-
reza de silñde, pero-evitando hacer ruido,atravesó.habitaciones
ydescendió e^alerás. *'¿

Se encontró alñnen una,esp%cie de covacha negrísima, nido,
no de amoresr-sjno de ratas y muebles v^jós: avanzó^á'íientas,
tropezando faciéndole el corazón fuertemente, y abrió'tambfen
á tientas otra' ventana: la luna se coló de pronto en chorros de
luz que bañaron á la doncella en oleada suave, semejando el
hada de"los cuadros mágicos. La Quintañones nb <sé-íijó nunca
en los efectos de pequeneces tales, para cautivar 'novios: siendo
tai vez ella misma una excepción, por su carácter/su pgura y su
temperamento, era, por el contrario* natural gn'tóáoi^ser amada
de Jaime, amarle mucHcr^va está, sfn reticencias ni cálculos am-
biguos. _

: ? -. '\u25a0' i*M*¿ £P*7Á
Abrióla ventana; digo, y nííxaá»"7anhelása tod^io 'que* su

Estaba en esto, y ya metida en.gafase $le abandonar aquel si-
tio, cuando su pecho fatigoso respiró más libremente, al percibir
entre el rumor de lanoche silbido grato.

Posaba Estrella su mirada dulce en toda la extensión fantás-
tica que á favor de la luna descubría'; amante de la' soledad yel
silencio, impresionábale sin embargo la contemplación de aque-
llos lugares, experimentando cierta comezón que se daba de tes-
tarazos con sus esperanzas de próximas felicidades y sus fan-
tasmagorías juveniles.

Alpie del monte Gabarga,
donde llegué el diez ynueve,
bajo ujja*.recia descarga
de'graniros y de nieve,
mi presentación leí...
¡Vaya"una presentación'
¿Que* Sabrán pensado de mf
en Madrid y en Alcorcón,

I
donde ya e,stuve? (y no yerro
sidigo que no fué en balde,

\u25a0 porque he asistido á un entierro
y mé conoce el alcalde.)
iQué.habrán pensado, repito,
en un.punto y en el oirp^j"

berían'Jaftpcho ó^oco más de una noche de estío; ef-momen- al veres^articulito
to en queMaV dos entidades, médica y jurídica, departían acalo- <?ue i&g&if*en ua Potro>
radamente e¿ el despacho del respetable Sr. Quintañones. YocSS laTeída*

La luna era^clarísima^caían sus luces como-blanda canoa ¡porla calle de Jardinesprolongada sóbrelas extensas vegas que rodean el lugar; miraba' jes.0 es por¡a vec¡ndad,
Estrella con beatífico recogimiento desde la ventana de su habi- que me admira aunguc'me alabe
tación aquella feítücanipiña, limitada acá yacullá por pequeños L yo.al decirlo de honor Ilenoj
caseríos, como fantasmas silenciosos cubiertos de sudarios blan-

'
yme quiere porque sabe

eos; veía la carretera, acabada de construir por entonces, recta, ' <lue rift0 con eI sereno,

larguísima, destacándose del color pardusco y arcilloso de .los ..j.3:ent0 eS3S. cosas••• Jocosa-;

otros terrenos, pareciendo mancha blanquecina que se estíratba- f¿Ki Ara"u: (*:J1S0 sscrioir», , r'
f

,
i --. j -¡'^porque, francamente, hay cosashasta perderse entre las sombras de unos arboles yaparecer-de. ¡,w¿ no se pueden decir..nuevo cerquita de la playa, cual si las frondosas copas fuerjan1 »Que s¡vo tcn^o un abrigo:

suncho de unión y amarfe^de lá carretera hecha pedazos;_'á la I que si al salirse la Habana
izquierda del camino, endrme cañada, cubierta de vides y rtyrne-ji me hicieron—cuenta mi amigo-
ros, matajos enorr&es ygrandes higuera^.JL/íamábase la cañada -j un& ovación soberana.
de la nionja; en Uno de sus bordes habfa'uñ^ozo que. surtía de .:•- Qae allí Ias g*n«s decentes"--
agua á casi todo el pueblo; sacaban^gua eft aquel instante, yel \u25a0 ;.me <lui«en átí veras- ¡mucho!

chirriar de la gasucha vibraba en el corazón- de Estrella como JT aqul se aso^ ran !as Sentes

i i j
'
a i

•
ji

'
j \u25a0> y>

"
i de verme tan pajiduchor¡ay! prolongado; #%¿nás lejos del pozo, dormía -¿'¡¿curro, el lcs Uama la

'
alenc¡oa

-
guardián del rebañCSe! alcalde: más a^lá de su .choza, follaje también á mis amistades;-.'.
espeso, gruesas encinas, el puentecillo^e la monja, sostenido
por un borde y otro de la cañada, v más allá la soñjbra. hasta
donde llegaba la vista'de Estrelláronlo'"al' fondo de negra sima;
á la izquierda^de la carretera, sombríos barrancos; al pie de los i
montes, espesos cañaverales^que^e mecían efi silbo tenue: más
acá, las tapias blancas y-las" cruces del cementerio, y
por último, como árteiarib Venerable, bolsa repleta de historias
terribles de ahorcados y cfúShdes, los muros verdmegres" y. es-
portillados, los tabiques caídos y las techumbres rotas de anti
guo convento en ruina.

más que por la ceremonia
sencilla, solemne y santa,

por el diestra dei arnionium
con honores de carraca.
Y ya casado el buen- Pedro,
vclvimos hacia su casa
rodeados de chiquillos
y zagalones con ba/bas
que silbaban á los ¿ovios

'

como si vieran úndrama. . .¿Z
Apenas se deponía .^

toda la gente invitada ,'

á asaltar un t>ar de torres- , '. -\u25a0

se me hizo muy larga,que á m!

tras un velo de esperanzas.
Hubo bendición y misa,

ymirábanles las mozas
entregándose las arras
cusrerse mucho y rl;veras

7%
no''es eso.

de almendra, guirlache y tarta,
que en Las mesas protegían
un reducto de viandas,
se armo en la calle un estruendo
mayor que el de una batalla.
Rudos golpes á las puertas.
voces, silbidos, patadas.

*^M¿as de nieve que vienen
\u25a0WFromperse en las ventanas;

%. en nn, una algarabía, *
quejÉÍ] en el centro del África.
—itg&e es eso? (pregunté á uno.) ;—

Los chicos que se entusiasman:
—;Pobrecitos! y {qué quieren?
—Que les echen avellanas.
—.Hombre, no; lo que ellos piden

-r.-»- **

y pasa junto á mi
luciendo tíünu joyas, que pregunto:* <qué hará para ir asi?
Luego miro al ckaqiitt que llevo puesto

yexclamó con dolor:
[Tíl'.vez con sujoyero haga lomismo"

'

-.- que con misastre- yo!.
Antonio MontalsaV.

Alguna vez la encuentro por las calles

f>la;.novela -del mismo' tituló" publicada reciente-
mente.

1) Capitclo V ce-
(n Contestación del artí'"--y ícuio «Presento á ustedes.>

Se oyeron pasos y apareció el novio.
M. Martínez Barrionuevo.

vista alcanzar pudo, exclamó con lentitud y como saboreando
cada una de las sílabas con deleite divino:

—¡Jaime!.

MADRID CÓMICO

¡presente::»

¿Pues qué es?

LA QÜINTAÑONES'Br^.'*•>

OCOSai

SEGUIDILLAS

Asino extraño' •

que por ellas heridos
suspiren tantos.

6

i"

Son, n:3a, tus pestañas
flechas agudas

que a! corazón dirigen
sus finas puntas:
amor Us mueve,

por. eso el que las mira
de amor se muere.



|g| A"

Nuestros empleados
Un oficial de un .Ministerio va á ver a un doctor de fama.—Vengo á decir á Y.-que padezco de' insomnios.—

v eamos qué es loque siente V.
—Pues; llego a la oficina, quiero echar un sueño sobre elpu-

—pitre y.- ¡nada] me despierta, la conversación de los compañeros.

«Socorro á los inundados,»
decia un cartel tremendo
colocado en la fachada
de un ilustre Ayuntamiento.
—Vengo á que se me socorra,

—
dijoun borracho del pueblo.
—¿También eres tú inundado:—
preguntó el alcalde.

—Cierto—
contestó él hijo de Baco.—
Soy inundado... por dentro.

Los dos cantares publicados en el número anterior, en la sec-
ción de Chimes y cuentos, y que empiezan:

Amé siendo niño
amé siendo joven... etc.nos fueron remitidos por D Ricardo de Anóvar Alcaraz.

Por un olvido involuntario no apareció la firma alpie.
Conste.

—¿Será que esté enferma

Antes de ayer, cuando !:a¡

en su casa la labor,

noté en ella mal color
yno la vial otro <..:j..

Si sigo esta vida, al fin,
sin poderlo remediar.
sé que me voy á quedar
lomismo que un espadín

suspirando una mirada
de la que aturde mi ser
y ¡tan fresco! sin comer
absolutamente nada.

me entusiasma mi vecina.

Y ¡qué carita tan fina
sin gastar polvos de arroz!

Es un tipo distinguido.
y tanto me ha impresionado,
que yo estoy enamorado
y casi loco perdido.

Para probar mi pasión,
que llega á la idolatría,

diré que me paso el día
derechito, en el balcón,

Marta, mi vecina, es chica
muy joven y laboriosa.
Como hermosa, ¡es muy hermosa!
y como rica, ¡es muy rica!

En cuanto escucho su voz

Marta?

—Sí/señor; matan el idioma.

—; ¿Qi¿e me dice V.de Las mujeres que matan?*""—Que no llegará la sangre al río.
—¿Pero, matan efectivamente?

—Pues lahe tirado—contesta el primero.—Y para conven-
cerle á V.cantaré todas las jugadas.

Elperiodista alarmado:
—No,.no. por Dios:no cante V.

Nuestro qnendísimo amigo y compañero D. Jese Estremera,
es víctima de larga y penosa enfermedad. Excusamos aiíadirque hacemos-^ctcs'por su pronto ycompleto alivio.

Reciba, entretanto, fe expresión' más sincera del sentimientocon tjue en su dolor le acompañan sus amigos de veras

Jrañazt.-.pgc<j¡ no tiene V. ¡dea de la versificación! Si el periódicono se reparte con püntualidá-d, crea V. q-SPÍÍ&'e#bílj&- mia.
Sr. D. M. G.—Madrid.—No, si lo gracioso sería oue se hubiera puesto

ronca ce gritar en casos idént'cos.
Alambique.-^ mecidos. Casa jcoi'aza. Sangrólo definitivamente sus

relaciones como consónenles.
Setenta y dos.—líio dt6t ser verdad pero'.^fos versos son medianos
Sr. D. R. K. V —Haga«:V. eso mismo más=.co*:o. -

,
P̂onerdJn.—Si la idea es original, ni la forma ss correcta.
Juan Lanas.— Deje V. en paz á los vecinos que tocan el cornetín.Todo el mundo les ha puesto ya de oro y azul.
Escalpelo.— Macfc-ki,-~-Cuida #. pc*co*|a,¿grgfc: v.y la letra.
Sr, D. S. C—Madrid.—Tiene V. razón, pero eso no viene á cuento.
Matasiete y compañía. —Maldita la gracia "que tienen VV.
Sr. D. A. V.—Madrid.—Es ñojita. por-.la fojma especialmente.
Sr. D. G. S. —Bisimbre.—Es necesario Que pida y remita una segunda
Sres. D. M. M. y P. M. (Del comercio/.-*-Valladolid.— Aunque los

recibos expedido» á VV. vencen en finDiciembre,'quedan -suscritos hasta
Abril de! SS como indemnización por el Político.

Elhombre libre.—Santander.
—

Quiere ser epigrama y no lo es.
Mutis.—Madrid.—Es fuerte como una-lata de peóróíeo.
Abtnjuezeph.— "valladolid—Gastado, y. forrnat y personas no se sa-ludan como consonantes.
Sanguijuela. —Tres tonterías distintas y una sola cuartilla verdadera.
jokn Birch. —Ambas cosas malas. . f

Pero Mato.— Bastante malas las seguidillas,, y... afectos á la Gobierna.
Ttrulíquí.—Alicante. —Es lástima que descuide V."tanto la forma."
B&buckiiitas.-—No. me• toque ,V.-<i_la marina... niá las suegras
Legna.—Cimodoceo.—Licenciadoe/í

*
brutologia (¡qué benito oseudóni-

mo! ;&.}):—Eldel .Vorte.—G. B—Madrid.—No sirven. No me "extiendoporque no hay sitio": *- -- •-' * '\u25a0'-*. :_
*

.

—Mi mal usted lo remedia.

bajé á escape la escalera.
á casa de Marta fui,
y, atento, me dirigí
á su seíiora portera.
—Muy buenas.—Uuenas.—Vo quieroaunque sea un sacrificio,
que me haga usted un servicio.
—Sepámoslo, caballero.

—En lo qi
—Pero.
ni una pal-'

—Prometo cumi
*<¿ué me—

Pues. . soi.-rr.c-n te entro raí
eato á la del primer düo.

Ella ese! bien OUa yo ansio,
la que yo amo delirante,
la que;., si r.<. soy ¿tramante'
me voy á tirar al río;

la que me causa'-dolor,
la que solo mí alma adora...
¡Nada! Me mato, señora,
si llego á perder su amor.—

No, pues yo no ia daré
"*

la carta y e-vito males.—
¿V si le doy veinte reales?

—Asi...—'Iórnelos usté.
\u25a0 —St íu marido se enfada... , '
—¡Cielos! ¡Maru me ha ;olvidatíol
—¡Qué Marta' ;Si se ha mudado ttn *******
-JSZSEL 10 juro... *£££ cop:a V. la histor, un.versal

-•-'sad^m1dí; *~,\u25a0:l0r¡a•-Iiivr,' i-*»****Ks un género pa-
X. X.-Madrid.—También podría tener más.^ del que tiene
v ::'•;'— Es ün.P° C0 ¿«"¿«uosa la forma. Se ve la falta de práctica

*¡M¿¿--^ v¡&:~f^V*«mu* Tnmbiín hay guasoncicos en

Cto .v.;///'.v«.^-_\|^¿ 0ífnoséf^.erá¿ |-. r:
•Sr. D. J C. D.-.Madrid.-Está contestada á J. C. en ei nüm. 108,¿1%£££ J rXtí\ d- ÜItia,° \u25a0#\u25a0\u25a0* si estuviera más claro el

.*&**\u25a0*
7' l>,'t,' T" M_Es ,:na S«íet!«J que no encaja aquí.
/>/•./ /'^.\u25a0^Jwneto eel.sjsiema antigua.

«rttÍ^^ ' 1 S flama para esos
-Z^^^.^.I.angrco.-Esósir%-e soio.;: para decfrselo ar oíd&*lanovia.

Martín Pescador.—Aqui rio~rray predííeccfortes de ninguna clase, y noserven recomendaciones, ¡ni de la familia!... ¡Ah! Los versos de V son
cascante malos.

'$cstía tenor .silbado juega al billar con un periodisca.
Esa. jugada ha sido pura casualidad —dice el segundó.

MADRID ifiSy.-TJpogranaac Uaxczl G. Hsj-sÁxoea, Samo, d¿ la R«Ir»,7Libertad, -.5 duplicado, bajo w"C***

iESO NO!

pueda servir..
:dno ha de decir

-»ra. ni n.er;:2

»plir su aviso.
quería mandar?

tewfe .

poesías»

Libros, recibidos
Ocios Utcrarios se titula una colección de artículos )

-onginaies de ü. Antonio Chápuli y Navarro.
j Andrés Mellado dice en el prólogo: Hav en'este iibro un
i puro anímente de juventud y de inspiración, más espontaneidad
, que estadio, y un alarde simpático de las galas del ingenio na-

ciente.» Eso mismo decimos nosotros.
Lamujer, canto épico de D. Rafael Abeüán. Es un lindo poe-ma en quintillas..cantando ias'excelencias de la mitad más bo-

jnita de> humamdac. Es decir, que todo el mundo está confor-me con el Sr. Ancllán.-
Retazos es una, colección de pesias festivas del notable poe-

grí'iaJ1t D- J?Sé'R°d*o f colaborador de nuestro periódico y
I jovenado-fes relevantes. ¡Sea enhorabuena, don fose!

'•"ORRüSPONDENCfA PARTÍCULAR

y v¡V'

dije yo.
—

¡No es mal apuro!
Y lo estará, de seguro,
por no recibir mi carta.

—
*->Por eso, desesperado,
soñando mil ilusiones,
la escribí cuatro renglones
en un pliego satinado:

*ra~"

7*



T TIRETAS Y CARICATURAS HB LOS MEJORES DIBUJANTES

HHKIIR BE SUSCRICIOS

LACRUZ DE LA LEGIÓN DE HONOR

I
EN LAEXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS DE 1878

TES.—TAPIOCA.—SAGÚ
B0MB0H1S FIAOS DE PAE2S

Oepóstto geaer.1 Calle Mayor, 18 y St

socum»! Montara,*

I* TI» TODAS LAS TIENDAS DE COMSBTgLSB Pl«PASA

26 BSeOKPS¡HB48 IMHrSTBIALSS
Y PARA SU DmlOTOft \u25a0

CHOCOLATES
ACREDITADOS CAFES

COMPAÑÍA COLONIAL
EFECTIVA DE LAREAL CASA«PROVEEDORA

HiiriA-—Trimestre, 2*50 pencas, semestre. 4*50; año, 8.

Ewrttsii*.—Semestre, i'IOpesetas; ano, 8.

fclílljMfl7 üttwaar?. —Af.o, 15 pesetas.

(APUNTES DE VIAJE)

ESPA.ÑA CÓMICA

raflttes DE VENTA
Irrtv-tti»t

20 pesetas

0,50

De las eró-nicas ilustradas que con este título se publican

d periódico, se hace una tirada aparte en cartulina superior, c

t\ objeto de formar un álbum elegante, que constará de c

menta hojas, una para cada provincia, y una de cubierta, a

eniendo la portada y el prólogo.
Cuando se concluya el álbum, se venderá á los precios

juientes:

Sin encuadernar

Snciíatieruaáo en tela

Cartulinas 9aellas (cada una)..

Unnúmero, 1% .centimoe.—ídem atrasado, 50.
A corresponsales yTendedores, 10 céntimos número.
Las stacrictooes empiezan el i.° de cada mes, y no se sirven

si al pedido no se icsmpana su importe.
En provincias no-se admiten poi menos-de seis meses.
Los señora sascritores de fuera de Madrid pueden hacer sus

pagos en libranza del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó sellos
tí r.-aonueo, con exclnjKón de los timbres móviles.

.: ios st*fiotef» corresponsales se les envían las liquidaciones á
i ?e suspende el paquete a los que no hayan satisfe-
»i"í ?\u25a0• Hcuenta ti día 8 dei me» siguiente.

.-.• onweutía alAdministrador.

St: •*H".

•.a--, e! :••
Tod.

PaTa mayor comodidad del púbüco y nuestra, los pedidos

cartulinas se servirán, tanto en Madrid como en provincias,

diez en diez hojas, á medida que se vayan publicando.
. 1 A libreros ycorresponsales se hace el descuento del 3°

100; f decir, que les costará cada cartulina &céntimos.fNéfoao oúffl. 520
omnsxo- fGnos los oías se dcxz á cuatro

MADRID CÓMICO

fl*> Voy a escribir al Ministro de Hacienda participándole
que por mi no tenga inconveniente en retirar de la circula
ción las monedas ric 20 reales comprendidas en el decreto
de 1868. -

PRECAUCIÓN INÚTIL

MASÉIS CÓMICO

«MÓDICO SURAL, LlTEMfHO, FESTIVO, ILUSTRADO

fte p«Mlea le* ¿onifnge* y eeattese

I
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